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Maravilla y retórica en las
CRÓNICAS DE Indias
Qno de los pumos que considero relevantes para sustentar la cuali
dad literaria' de las crónicas de Indias descansa en su constante
referencia a la naturaleza. Se observa que en los diversos discur
sos que trataron de dar cuenta de estas tierras se destacaba nítidamente lo
diferente, lo que de alguna forma resultaba distimo a lo que se había expe
rimentado en el Viejo Mundo. Así. en un principio no sólo interesaba lo útil,
el provecho, sino también todo lo que producía el efecto de la "maravilta",^
el portento, debido a que era el hito que sancionaba el plus ultra del viaje. Y
En el plantcamienio de la tradición liierarla americana destaca la propuesta de atribuir
una 'Vocación literaria' a los escritos históricos sobre la conquista de Amcríca. Mignolo
(1992: 139) observa que se trataría de 'justificar y racionalizar la atribución de propie
dades estéticas o expresivas" a textos que "de suyo no la tienen". Esta preocupación por
el estatuto literario de dichos textos ha sido motivo de reflexión; destacan las de Pupo-
Walter (1982, 1986. 1995). González Echeverría (1983), Mignolo (!98l, 1992) y Goic
(1982).
Enrique Pupo Wallcr (1995: 55-77) ha destacado en varias ocasiones la importancia
del "sustrato imaginativo", del "desdoblamiento imaginativo" o. en síntesis, de lo que
llama la "vocación literaria' de ta historiografía indiana, tjo ha visto como un factor de
enriquecimiento del texto histórico, mal comprendido muchas veces por los historiado
res que aijn no superan el lastre positivista, pues [uzgan a la dimensión ima^nativa
como un accidente desafortunado que genera ei proceso narrativo. Este autor piensa en
las innumerables leyendas, mitos y amplios fragmentos de "relato intercalado". Y en
esta miscelánea se hallan los "componentes seminales de la tradición narrativa hispa
noamericana". Sin embargo, segiín Rolena Adorno (1988; 24). "la crítica estética era
inadecuada como método para estudiar las letras coloniales."
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tras !a cualidad literaria de la maravilla natural
se halla el arte retórico, esto es. la técnica de la
persuasión o la comunicación eficaz, que no era
vista como la técnica de la falsa definición a la que
nos hemos acostumbrado. La técnica descriptiva
—el virtuosismo verbal— no estuvo reñida con el
saber científico que en el marco de la filosofía na
tural pretendía "declarar causas y razón" de las
"novedades y extrañezas" de la naturaleza.
Así. este afán por inventariar y comprender la
realidad natural para poder actuar sobre ella no
era el único aliciente para la escritura. Los cronis
tas de Indias buscaron permanentemente las ma
ravillas y con ellas —en las historias morales—
hicieron esfuerzos epidícticos para "deleitar al
leyente" y. al mismo tiempo, "dar gloria a Dios"
por sus obras, en un estilo donde domina ia
suavitas. Acosta. en la dedicatoria de su Historia
naturaly mora! de las Indias a la infanta Isabel de
Austria, advierte que "el conocimiento y especula
ción de cosas naturales, mayormente si son nota
bles y raras, causa natural gusto y deleite en en
tendimientos delicados." Y además de "servir de
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honesto y útil entretenimiento", da "ocasiónde con
siderar en obras que el Altísimo ha considerado en
la máquinade este mundo, especialmente en aque
llas partes que llamamos indias, que por ser nue
vas tierras, dan más que considerar" (Acosta, 1962:
9). Casi con las mismas palabras, Gonzalo
Fernández de Oviedo afirma en su historia que
Toda historia natural es de suyo agradable, y a
quien tiene consideraciónalgo más levantada,
es también provechosa para alabar al Autorde
toda la naturaleza [...]quien holgare de enten
der verdaderos hechos de esta naturaleza, que
tan varia y abundante es. terna el gusto que da
ia historia, y tanto mejor historia cuanto ios
hechos no por trazas de hombres, sino del Cria
dor. Quien pasare adelante y llegarea entender
las causas naturales de los efectos, terna el ejer
cicio de buena filosofía. Quien subiere más en
su pensamiento, y mirando al Sumo y Primer
Artífice de todas estas maravillas, gozare de su
sabery grandeza, diremosque trata de excelen
te teología. Así que para muchos buenos moti
vos puede servir la relación de cosas naturales,
aunque la bajeza de muchos gustos suele más
de ordinario parar en lo menos útil, que es un
deseo de saber cosas nuevas, que propiamente
llamamos curiosidad (1958, i: 431).
De esta forma, la ciencia no entraba en un conflicto
con la maravilla: no reducía la naturaleza a leyes
y taxonomías abstractas: el saber científico, la cu
riosidad de saber, tampoco excluía la experiencia
de la creación divina del mundo, ni la impresión
estética se replegaba ante la necesidad o ante la
visión utilitaria del mundo. La "variedad y hermo
sura" de la "natura" servía, pues, al mismo tiem
po para el deleite, la utilidad temporal y la ala
banza del Creador cuando se llegaba a la compren
sión de Dios y de la belleza del mundo. Belleza y
utilidad, contemplación y pragmatismo, frente a
frente, sin excluirse. La enciclopedia, el spcculum
americano, no iba en una sola dirección. Pero qué
es lo que se describía bajo el término de maravi
lla; lo más útil para sobrevivir en un nuevo am
biente. como el maguey, que da bebida, alimento.
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techo y fibra para cuerda; o el guayacán, que cura
las bubas de la sífilis; pero sobre todo está lo ex
traño, la novedad, lo diverso o la confirmación de
las maravillas legendarias que no se habían visto
sino sólo leído en Plinio. Y. recalco, no sólo está la
idea de describir la naturaleza americana, sino tam
bién la de explicar su diferencia con respecto a la
del Viejo Mundo.
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Gran parte de los testimonios que tenemos de las
maravillas naturales los podemos encontrar en el
discurso historiográfico. Los cronistas siempre tu
vieron un lugar para ellas en sus historias mora
les o humanas, e incluso en las divinas. Se entien
de, pues, que el afán de describir el Nuevo Mundo
no se ciñera sólo a tratar los asuntos de los habi
tantes y del avance hispano, sino a enmarcarlo en
la cuarta parte del mundo. En este sentido, obser
vamos que un importante número de las historias
generales o particulares inicia con la descripción
del entorno natural.
Asimismo, la historia natural hizo su aparición
en breves o extensos depósitos de casos que de al
guna manera resultaron sorprendentes o maravi
llosos, y por ello valía la pena llamar la atención
del lector y separarlo del curso del acontecer, de la
trama narrativa. Así, esta forma de presentación
asume un carácter digresivo con respecto a la ac
ción que se cuenta porque, por lo común, se inter
calan pequeñas unidades narrativas con gran au
tonomía cuando se toca el lugar en que aconteció,
o bien se ubican al final de un libro, en un capítulo
especial; o simplemente se cuenta sin un mayor
esfuerzo de ubicación, dando la impresión de lo
fortuito, de la fresca improvisación que va de la
mano del impulso narrativo y que normalmente
apunta hacia una enseñanza moral o hacia el mero
gusto de deleitar al leyente con el placer de la no
vedad.
En lo que atañe a las formas discursivas que
conforman la historia natural en indias, lo prime
ro que se constata es que en el interior de los tex
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tos se prefiguran otras formas genéricas: textos
como los lapidarios, herbarios, bestiarios, trata
dos de cosmología y libros de viajes participan
activamente de la temática y de la organización de
las historias naturales. Aunque no hay que perder
de vista que el maestro o punto de referencia obli
gado de los cronistas es la Historia natural de Plinio.
Elcronista hacía sus descripciones auxiliado por
la comparación, relacionando lo divergente con lo
conocido por su experiencia, y casi siempre ubica
do en el piano de un saber cotidiano; esto es. a
partir de la concreción que dan los sentidos, finos
y atentos al matiz que traslucía la diferencia. De
esta manera, se observaba la distinción elemental
entre animales o vegetales como los nuestros; pero
en particular llaman la atención los seres diferen
tes o las diferencias, si es que se establece una
semejanza estrecha.
También el historiador percibía tras de este
mundo, el mundo simbólico que hablaba del poder
y de las obras de Dios, de la belleza de la Creación
porque "si la belleza no es otra cosa que el res
plandor de la forma, de la Ley. de la Esencia, de la
Idea y de la Unidad sobre la Materia que irradia en
su interior y hace brillar en el exterior, parece evi
dente que la apariencia sensible no puede ser sino
el símbolo de un principio simple, inmaterial y
metafísico (Bruyne, 1994: 93). Esto, en otras pala
bras, conducía a la interpretación alegórica de la
naturaleza tan cara al mundo medieval cristiano,
porque planteaba la existencia de un mundo dupli
cado: Por un lado, una realidad física que traduce,
debido a sus propiedades, una realidad sobrenatu
ral, y esto sucede porque "al ser obra del Dios úni
co, tienen en cierta medida rasgos en común
(Bruyne. 1994; 99)." He aquí un ejemplo que alude
al colibrí o chuparrosas:
que he comenzado a hablar de aves, no quie
ro callar una cosa cierto maravillosa que Dios
muestra en un pajarito de ios cuales hay mu
chos en esta Nueva España, y aunque el pajari
to es pequeñito, la novedad no es chica, más es
muy de notar. [...] su mantenimiento es extre
mado, ca no se maniene de simiiias ni de mos-
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cas. mas solamente se ceba y mantiene de la
miel o rocío de las flores, y ansí anda siempre
con su piquillo chupando las rosas muy
sotilmente. volando sin se asentar sobre ellas
[...] y como en esta tierra por el mes de octubre
comienza la tierra a se agostar y secar las yer-
basy flores [...] el pajaritovicicilln buscalugar
competente a do pueda estar escondido [...] y
en una ramita delgada apégase de los pies y
póneseallí escondidoa dormiry muérese,y está
allí hasta el mes de abril, que con las primeras
aguas y truenos como quien despierta de un
sueño torna a revivirysale buscando a buscar
sus flores, que ya en muchos árboles las hay
desde marzo, y aún antes. [...] SI Dios así con
serva unos pajaritos y después los resucita, y
cada año en esta tierra se ven estas maravillas,
quien dudará sino que los cuerpos humanos,
que son sepultados y corruptibles, que no los
resucitará Dios incorruptibles por jesucristo, y
los vestirá y adornará de los cuatro dotes, y
mantemá de la su3\ñdad de su divina Truicióny
visión, pues a estos pájaros tan chiquitos así
sustenta del rocíoy mielde las flores,y viste de
tan graciosa pluma, que ni Salomón en toda su
gloria ansí fue vestido como uno de éstos
(Motolinía. 1965, I; 376-377).
Uamravilu
Pero, ¿qué sentido tenía la palabra maravilla? La
raíz de la palabra es mir, e implica necesariamente
lo visual; se trata de una mirada, de una apelación
al sentido de la vista. Y en el mundo cristiano el
autor de las maravillas es Dios. Por supuesto, en
principio, no era un recurso de la ficción o mera
retórica fabuladora.^ Para los cronistas, bajo nin
guna circunstancia sus historias eran "fingidas" o
3 Como enseña San Isidoro (1951: 44). 'lasJadu/as son
aquellas cosas que ni han ocurrido ni pueden ocurrir,
porque son contra la naturaleza'. V las distingue esta
narración también de la historia, que ~es de cosas verda
deras que han ocurrido', y del 'argumento", que "es de
cosas que aunque no fian ocurrido son posibles'.
Maraviila vretóriíaen tas írmeos tk ¡odias
"vanas fabulaciones" como las que aparecían en
los libros de caballería. Poreso, frente ai portento
que causa la suspensión del ánimo, citaban en su
apoyo a los "testigos contestes", cuya definición
era su "calidad", que no traduce otra cosa que su
condición de fidedignos. Si la maravilla no tiene el
estatuto de lo "fingido", los mitos y las fábulas
medievales que observamos eran para los cronis
tas una materia muy real, aunque nunca faltaron
los suspicaces que, de diversa manera, dudaron o
supusieron otras explicaciones. Vale recordar la
observación de Llarena, quien sospechaque el afán
por hallar maravillas apuntaba también al propó
sito de obtener los favores de la Corona o a des
pertar su codicia;
Quizá, como se ha dicho también en ocasiones,
también el exceso de 'maravilla'. la intensifica
ción de lo exirañoy 'lodistinto' del paisaje ame
ricano. no sean más que reclamos hacia lo des
cubierto, la sutil construcción de un sustrato de
curiosidad que arrancaría los favores de la Coro-
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na. Perono porellodejarían de ser,esas mismas
anotaciones, reconocimiento de un asombro
difícilde evitar. O,en otras palabras, no por exa
geradas o "conscientes" se despojan de su sin
ceridad" (Llarena. 19S7: 118-119).
junto a los testimonios de la experiencia que da
ban fe de las maravillas estaba siempre presente
el criterio de la autoridad tradicional porque, como
se dijo en un principio, existía una reconocida tra
dición de búsqueda de la maravilla, promovida por
los viajeros y las más antiguas tradiciones librescas.
¿Ycuál era el sentido que se le daba a lo mara
villoso en este periodo? jacques Le Goff (1990) ob
serva que lo maravilloso {mirabiiia) en la Edad
Media no es precisamente una mera categoría, sino
un universo de objetos. Estos objetos, según la eti
mología de la palabra mirabüia, se muestran dig
nos de ser sopesados por la mirada:
Pero, naturalmente los mirabiiia no son sólo
cosas que el hombre puedeadmirar con la mira
da. ante las cuales abre tamaños ojos, sin em
bargo desde un comienzo se da esta referencia
al ojo que me parece importante, porque todo
un mundo imaginario puede ordenarse alrede
dor de esta apelación a un sentido, elde la vista,
y alrededorde una seriede imágenesy de metá
foras que son visuales (Le Goff. 1990: 11).
Las funciones de lo maravilloso medieval las sin
tetiza el mismo Le Goff (1990: 23) en la siguiente
lista:
a) La compensación
El mundo al revés, el país de Cucaña




El mundo retrospectivo; Paraíso terrenal, la Edad
de Oro
b) La oposición a la ideología cristiana
El antihumanismo
El hombre salvaje
Marco Antonio L'rdapilleta Muñoz
Los monstruos
Los Mischwessen o seres mixtos
Rechazo al maniqueísmo
El optimismo
Maravilloso y happy end
Podemos observar, pues, que las novedades llega
das de tierras extranjeras aportaban a la vida un
elemento de diversidad que la Edad Media aprecia
ba de modo particular. Era una compensación a la
trivialidad y la rutina de lo cotidiano.
Estos elementos que tipifican lo maravilloso
parecen no referirse al mundo natural, pero no es
así; Lo monstruoso alude no sólo al monstruo hu
mano, sino sobre todo a lo que resulta diferente.
El mundo retrospectivo, el mundo al revés, es tam
bién un tópico de la naturaleza. Por ejemplo, desde
Colón se postula que el Nuevo Mundo tiene un cli
ma bastante temperadoy una tierra feraz en la que
el hombre puede vivir sin los apremios de la nece-
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sidad de un clima frío. Esta idea traduce la idea de
que la naturaleza es un jardín ameno, una especie
de Edén. El optimismo acompaña a esa percepción
de la naturaleza, con sus propias utopías.
Ahora bien, la belleza está entrañablemente li
gada a la maravilla y durante el cristianismo, como
advierte Huizinga (1994; 386), la verdadera belle
za fue atribuida únicamente a Dios: "el mundo sólo
puede ser venustus, lindo, agradable. Las bellezas
de lo creado —dice Dionisio— sólo son reflejos de
la suma belleza"; una criatura es llamada bella en
cuanto participa en algo de la belleza de la forma
de la naturaleza divina y de este modo se torna, en
cierta medida, semejante formalmente a ésta.
Finalmente, cabe recordar que la idea de mara
villa está vinculada con la idea de lo monstruoso,
entendido como lo portentoso, como lo que no pue
de dejar de verse debido a su disformidad;
1, Varrón llama portentos a los nacidos contra
la ley de la naturaleza; pero en realidad no son
contra la naturaleza, porque se hacen por vo
luntad divina, y la naturaleza de codacosa crea
da es la voluntad del Creadorsobre ella. Deaquí
que los mismos gentiles para designar a Dios
emplean a veces la palabra naturaleza.
2. El portento, pues, no es contra la naturaleza,
sino contra la naturaleza conocida (Isidoro de
Sevilla. 1951: 279)
Esta deformidad, esta extrañeza es, entonces, que
rida por Dios porque, como lo dijo San Bernardo
en una sola frase, hay "deformidad de la belleza y
belleza de la deformidad." Pero, además, "los
monstruos son diversiones para ella [la naturale
za] y milagros para nosotros. las ha producido la
ingeniosa naturaleza para que nosotros podamos
descubrir su poder" (Kapler, 1986; 19),
El NuevoMundo, el lugar de la maravilla
Cuando Colón se encontró con América, en la men
te del almirante no se movió un ápice el Extremo
Oriente, la tierra de los prjjdigios, el espado en
que se encontraba el Paraíso y la mayor abundan
cia del mundo. De hecho, el tema del Paraíso era
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uno de los grandes asuntos de la literatura medie
val de viajes. El paraíso es objeto de una búsqueda
muy real, y si en ocasiones algunos viajeros pien
san que nunca llegarán a encontrarlo, hay otros
que continúan aferrados a su creencia(Kapler, 1986:
98-99). El genovés tampoco vio el hemisferio
antiecuménico imaginado por Ptolomeo con una
flora, fauna y una humanidad absolutamente ex
trañas, incluso teratológicas; sin embargo, pese al
sentido realista del navegante, su contacto con lo
exótico (los seres humanos primitivos, la natura
leza tropical) hizo que los mitos y las leyendas clá
sicas siguieron conviviendo en su mente como en
las del resto de los exploradores y conquistadores.
De hecho, la búsqueda de maravillas con su dosis
de fuerte placer constituía uno de los alicientes para
explorar el mundo,^ pero también era la garantía
de estar realmente en otra tierra:
Las maravillas son el gran tema de todos los
librosdeviajes.La relaciónde jourdaln de Séverac
lleva, sencillamente, el úiwhátmirabüia. algo
muy habitual en la Edad Media. [...] son muy
frecuentes las expresiones del tipo "maravillar
se". "debenmaravillarse". Su sentidosiguesien
do el del verbo latino miran, que indica admira
ción. sorpresa, gusto por lo nuevo y extraordi
nario, no por lo bello (Kapler. 1986; 55-56).
Incluso la maravilla de la naturaleza americana
va más allá de locus amoenus^ y da pie al atisbo
utópico, como lo reflexiona nostálgicamente la
mente realista de Acosta (1962: 84-85), luego de
que el Paraíso como tal desapareciera de este hori
zonte a fines del siglo XVI;
Si guiaran su opinión por aquí, los que dicen
que el Paraíso Terrenal está deba)o de la
equinoccial,aún pareceque llevaran algún ca
mino, no porque me determine yo a que está allí
el Paraíso de los Deleites que dice la escritura,
pues sería temeridad afirmar eso por cosa cierta.
4 Los exploradores y los mismos conquistadores tenía la
consigna, hecha expresamente por mandato real, de "sa
ber el secreto" de las tierras que pisaban.
5 Un "lugar ameno" que quitaba la vida a la mitad de las
personas que llegaban por primera vez al Nuevo Mundo.
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Más dígolo porque si algún paraíso se puede
deciren la tierra es donde se goza un temple tan
suave y apacible; porque para la vida humana
no hay cosa de igual pesadumbre y pena como
tener un cieloy aire conuario. y pesado y enfer
mo. ni hay cosa más gustosa y apacible que
gozar del cieloy aire suave, sano y alegre. Mas
si el airey cieloes saludable, y alegrey apacible,
aunque no haya otra riqueza, da contento y
placer. Mirando la gran templanza y agradable
temple de muchas tierras de Indias, donde ni se
sabe qué es invierno que apriete con fríos, ni
estío que acongoje con calores: donde con una
esterase reparandecuaiesquierinjuriasdel tiem
po; donde apenas hay que mudar vestido en
todo el año. digo cierto,que considerando esto,
me ha parecido muchas veces y me lo parece
hoy día que sí acabasen los hombres de
desenlazarse de los lazos que la codicia les arma,
y se desengañasen de pretensiones inútiles y
pesadas, sin duda podrían vivir en indias vida
muy descansada y agradable; porque loque los
otros poetas cantan de los campos Elíseosy de
la famosa Tempe, y lo que Platón o cuenta o
finge de aquella su isla Atlántida, cieno lo ha
llarían los hombres en tales tierras, si con gene
rosocorazón quisiesen ames ser señores que no
esclavos de su dinero y codicia.
— Marca Antonio Urdapilieta Muñoz
Menos utópico. Fernández de Oviedo (1958-1959,
VI; 153) llegó a decir que el oro es el enemigo de la
maravilla, porque obnubila los entendimientos:
Ycómo yo huelgo de ver y entender todas las
novedades y cosas raras é que son á propósito
de aqueste tractado. báseme ofrecido una muy
extremada, y que á los naturales entendimien
tos y á todos los que han leído é andado por el
mundo, me paresceque les causará admiración
é dará aparejode pararse a contemplar en loque
agora diré é supe de un honrado vecino amigo
nuestro, BalthasarGarcía,quien díxo. comotes
tigo de vista, una cosa que me dio más gusto é
más contentamiento saberlo é oírlo,que todo lo
que es dicho, é delante del obispo é dos criados
suyos é otros escuderos desea fortaleza que a
nuestro razonamiento estaban presentes: que
en la bahía de Sanci Matheo, que es en la costa
del Perú, entra un río muy poderoso é mucho
mayor que el que pasa por la cibdad de Sancio
Domingo: é que con la marea, seyendo
cresciente. está el agua dulce é potable, é que
con la meneante está salada, é que acaesce
desde el navio tomar por el un bordo o costado
elagua dulce é potable, é porelotrosalada.Cosa
es que nunca á ningún otro hombre la oí. ni
jamás de quantos en aquella tierra han estado
queyo hayavisto,lesvihablarde tal novedad: y
no me maravilloyo de no lodecirotros,
.. ^ aunqueelloseaassí.porquenítodoslos
hombres saben entender las cosas aun-Équelas vean, ni las sienten como son.y
también porque como andan con ésta
agonía deaquesteoro,esse leshacesen
tir mal, ó no como debrían. las otras
cosas que lossimples tienenporacceso-
rías ó en poca estimación, y essas son
de tos que más se maravillan los discre-
tosé de lindos entendimientos.
Pero el "oro es excelente", como dijo
Colón,y por ello se convirtió en un fiie-
lllj te para otra utopía, pues su abundan-
H cia crea otro iocus amoenus, ciertamente
bastante diferente, como lo podemos
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apreciar en esta descreída descripción de Gitij, ya
en pleno Siglo de las Luces:
Bajo el nombre de Dorado, si atendemos al sen
tido en que las comarcas americanas se coma,
es conocido un país más rico que cualquiera
otro descubierto en el Nuevo Reino. Nose pue
den comparar (así piensan los viajeros) ni el
célebrePotosí ni elChocó, ni las minas de Méjico,
ni tantos otros lugares de donde se sacan tan
preciosos tesoros, sin encontrar nunca el fin. Si
oímos las relaciones de aquéllos, en esta feliz
región son de oro las rocas, y de oro y de plata
son también ias arenas que llevadas por el agua
corren precipitadas por los nos. Deoro son tam
bién las arenas que brillan como otras tantas
menudas estrellas, en los lagos (Gilij, 2987,1:
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La "estetización de lo maravilloso" (Le Goff, 1990:
24)'"fue propiciada también por los efectos de la
escritura; una escritura que seguía de cerca las es
trategias planteadas por la Retórica, en particular
por las del género demostrativo. Esta disciplina
era definida, como lo dijo Quintiliano, en términos
del ars bene discendi o bene discendi scientia. Es el
arte o la ciencia {entiéndase aquí como técnica) del
buen decir, de la comunicación persuasiva. La pa
labra "arte" se entendía como el ordenamiento de
un procesotendente a su perfeccionamiento {yinwe).
conforme al trazado de un plan (Lausberg. 1975:
58-61). Este arte verbal fue elaborado a partir de
una serie de códigos de articulación del discurso
en vista de su función específica en los diversos
tipos de comunicación: o mejor dicho, en diversas
situaciones comunicativas. Así, una "buena" escri
tura. la literaria, es virtuosa en la medida que cum
ple con ciertas normas de escritura que sustenta la
Retórica. Particularmente, importa el uso que hace
de las reglas específicas del género, las cuales ope
ran como respuesta a la intención ojinalidad tex
tual y a las expectativas del lector ante el texto.
Veamos pues el género demostrativo que es el
adecuado para la narración histórica. Y para las
maravillas, la historiografía era considerada como
el modelo de discurso del/¿';?«5 dcmonstrativum en
cuanto que en éste se presenta una estrecha rela
ción entre la Historia y la escritura "virtuosa". En
palabras de Miguel de Salinas (1980: 56-57), el
género queda definido como sigue:
Demostrativo es cuando demostramos, o ense
ñamos, o damos cuenta de alguna cosa. Como
es de persona, provincia,ciudad, montes, puen
tes u otros lugares; o alabamos o vituperamos a
alguien. Dícesedemostrativo porque demuestra
cuál sea la cosa de que trata.
Otra perspcCTiva complementaria es la de Lausberg,
para quien el género recibe su especificidad cuan
do, a diferencia de los otros, el receptor no tiene
que tomar una decisión:
(el receptor] carecede competencia para adoptar
un decisión y que no se interesa activamente en
ella: este espeaador se enfrenta con elobjeto del
discurso a cierta distancia. Como el asumo del
discurso no le afecta, no puede participarde ios
Para la especificación del estatuto ilterario el primer hito con el que hay que contar es ei de ia función poética de (akobson en
donde se pianiea la comunicación literaria en términos de orientación hacia la estructura misma del mensaje en cuanto que es
ponadora de una significación particular. Grosso modo, se quiere dar a entender que existe una manera propia de proponer ia
significación. Loiman observa que cal especificidad da lugar a un sistema modciieantc secundario, esto es, a un modo
panicular de significar que actualiza ciertos códigos que modelan la realidad. Ei discurso literario también ha sido tipificado
por su función expresiva, que actualmente podría significar, entre otras cosas, planteado desde la perspectiva de lakobson, ei
hecho de que la orientación del mensaje hacía si mismo genera un distanciamienio con respecto a la función denotativa,
referencial. de la lengua y también, en segundo plano, un acercamiento al emisor del mensaje tfunción emoiival. También es
importante afirmar la postulación de la cualidad ílciicia de una gran pane de los textos literarios, entendiendo por ficción la
creación de un mundo propio (verosímil o fantástico) que mantiene también relaciones exiensionales. Para la crónica, que en
principio es un texto histórico, vale recordar que el estatuto llicrario !o adquiría en función de su seguimiento de una serie de
convenciones retóricas, tanto en ei estilo como en la elección de ios temas. Por supuesto, no vale aquí el concepto de ficción,
aunque desde ahora se evaiile a las crónicas desde su capacidad imaginativa.
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serios propósitose intenciones del públicoprin
cipal. Ese espectador "hace caso omiso" a las
intenciones serias;en su lugar se fija en el efec
toartético que tal discurso leproduceyjuzgala
pieza oratoria conforme a su calidadartística.
Deesta manera, para cal espectador el objeto
sobre el que decide no es el asunto jurídico o
legislativo (que forma el objeto del discurso),
sino el discurso mismo como una exhibición de
la oratoria. (Lausberg, 1975: 213)
En efecto, el receptor interviene, cuando más, ju
gando el papel de crítico de la calidad artística del
discurso o bien simplemente se deja llevar por el
placer estético. Además, los objetos que mejor se
prestan para este "discurso exhibicionista" son los
que tienen las cualidades de la "belleza" y lo "ho
nesto", incluyéndose allí también las acciones. En
tonces se habla de elogio o alabanza. Sin embar
go, existe la opción al vituperio, que recae sobre lo
feo y malo {turpe). Pero hay que precisar que este
crítico es también un lector que se deja persuadir
por la materia tratada y en ello encuentra esparci
miento. gusto y placer.
De esta forma, resulta evidente la presencia de
elementos "virtuosos" —artísticos, diríamos aho
ra— así como también la selección de los asuntos
del discurso en el marco del mencionado género.
La Retórica clásica y luego la cristiana han pro
puesto un inventario de los objetos y situaciones a
los cuales pueden aplicarse el vituperio y el elogio
repartidos en cuatro grupos: dioses, hombres, ani
males y seres inanimados. A esta actividad se le
denomina descripción.
La tarea de describir era la operación discursiva
fundamental de las historias naturales: y si la
materia que trataba era nueva, el esfuerzo por cap
turar la cosa debía ser mayor. Pero la novedad de
la materia traía a cuenta, necesariamente, la ma
ravilla, la sorpresa de lo diferente. Estas noveda
des naturales se percibieron necesariamente bajo
el valor de la belleza. Luego, el tratamiento retóri
co apuntaba a la descripción mediante la alaban
za: la naturaleza maravillosa así lo requería, por
que no hay controversia, ni disputa que inicie más
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allá de un certum que proviene de la experiencia
del sujeto, como se puede apreciar en este frag
mento:
Mirando el hombre la hermosura desta fructa,
gozadever la cumposición é adornamientocon
que la natura la pintó é hizo tan agradable a la
vistapara la recreación detai sentido:oliéndola
gozade tal sentido: oliéndola gozaelotrosenti
do de un olor mixto con membrillos e duraznos
ó melocotones, y muy finos melones, y demás
excelenciasde todas essas fmtas juntasy sepa
radas. sin alguna pesadumbre (...] (Fernández
de Oviedo. 1958,1: 187).
También se advierte ante todo una llaneza en el
estilo, que da lugar a un "encarecimiento", en que
no hay un notable despliegue de recursos verbales.
Pareciera que a la maravilla basta contarla con las
palabras de los propios testigos. Sin embargo, los
ejercicios de elocuencia laudatoria son evidentes
en varios casos, como en la descripción de la piña
que hace Fernández de Oviedo:
Mayen esta Isla Española unos cardos, que cada
uno dallos lleva una pifia (o, mejor diciendo,
alcarehofa),puesto que, porque parescepiña las
llaman los cristianos pifias, sin lo ser. Esta es
una de las más hermosas fructas que yo he
visto en todo lo que del mundo he andado. A lo
menos en España, ni en Francia, ni en Inglate
rra, Alemania, ni en Italia, ni en Cecilia, ni en los
ostros estados de la Cesárea majestad, así como
de Borgoña, Fiandes, Tirol, Arbués, ni Holanda,
ni Zelanda, y los demás, no hay una linda fructa
aunque entren ios silleruelosde Cecilia, ni peras
moscareias, ni todas aquellas fructas excelen
tes que el rey Fernando, primero de tal nombre
en Ñápeles,acomolóen sus jardinesdel Parque,
y del Paraíso u Pujo Realen la cual fue opinión
que estaba el principio de todas las huertas de
las más excelentes frutas de las que cristianos
poseían: ni en la Esquiva Noyadel río Po; ni la
huerta portátil en carretones del señor Ludovico
Esforza.duque de Milán,en que le llevaban los
árboles cargados de frucia, hasta la mesaya su
cámara. Ninguna déstas, ni otras muchas que
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yo he visto, no tuvieron tal Fructa como estas
pinas o alcarehofas, ni pienso que en el mundo
las hay que se les Iguale [...] (Fernández de
Oviedo. 1958. 1: 239)
Se nota, además, que no hay un ejercicio de abs
tracción con un metalenguaje científico, aunque sí
existen afanes de ese tipo relacionados con la her
bolaria; pero es raro este saber en los cronistas, y
lo que en algún momento aparecees más bien pro
ducto de un conocimiento tradicional e incluso po
pular que entronca con ese saber:
Y para que mejor en la duda nos enteremos,
quiero primero advenir que el chile, sea verde o
seco,agora sea de losgrandes o de los pequeños
en siendo chile es calidísimo y no menos que en
tercero grado, y digo más que ay chile tan fuerte
que se puede llamar caliente casi en cuarto gra
do, y esto que digo, si se tuviera de alegar con
razones y authorldades de graves doctores, pu
diera muy bien henchir dellas todo el capítulo,
pero quien sin authorldades no lo creyere.
ni.'.
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refriégúese muybien laboca con un pardechi
les y verá si lo enfrían (Cárdenas. 1988; 154-
155).
Sin embargo, aunque la mente estuviera dispuesta
a creer en las maravillas, como se trataba de un
discurso —la historia— que tenía el carácter de
verdadero, entre más grandes fueran los porten
tos, entre más distancia hubiese entre la realidad
conocida y el portento, más "probanza" era nece
saria. pues en principio podían ser poco creíbles.
Esto significa que. pese a todo, el cercum, el punto
de partida del género epidíctico. no lo era del todo.
En mis primeras Décadas, que impresas andan
por el mundo, se hizo mención de una fuente,
cuya oculta fuerza dicen ser tanta, que beblén-
dola o bañándose en ella rejuvenecen los ancia
nos. Autorizándome yo con el ejemplo de
Aristóteles y de nuestro Pllnlo, me atreveré a
referir y ponerporescrito loquealgunas perso
nas. sobresalientesporsu autoridad osaron pro
ferir. pues ni aquél escribióacercade los anima
les lo que alcanzó a ver por sí mismo, sino que
exclusivamente le contaron las personas que
Alejandro de Macedonia envióa investigarlo con
grandes gastos, ni Plinio anotó innumerables
cosas dignas de recuerdo mas que ateniéndose
al testimonio oral o escrito de otros sujetos.
Los que yo aduzco en mis escritos, a más de las
cartas de losausentes, y loquede viva vozme
han contado los que de aquellas tierrasvan y
vienen de continuo, son el deán Alvaro de Cas
tro. el ¡urisconsultoy oidorAyllón. y el licencia
do Figueroa. enviadoa LaEspañolacomopresi
dente de su Audiencia. Los tres están de acuerdo
en haber oído hablar del poder restaurador de la
^ fuente, ydado en parte crédito asus informa-
j dores, asegurando emperoque ni lo vieron ni lo
y
I experimentaron, porque los de la florida son
' gentes indómitas, acérrimos defensores de su
' derecho yno toleran huéspedes, sobre todo los
que traen la intención de privarlos de su libertad
yocuparsu suelo patrio (Anglería, 1964-1965.
II; 623)
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Finalmente, en un renglón aparte, la tarea de des
cribirel Nuevo Mundo significaba —en relación con
el saber natural botánico o zoológico, etcétera, de
los indígenas— la comprensión y apropiación de
un conocimientoy sobre todo la exploraciónen torno
a la mentalidad indígena para efectos de la predi
cación;
No, cierto, es la menosnoble joyade la recáma
ra de la predicación evangélica el conocimiento
de las cosas naturales, para poner exemplos y
comparaciones, como vemos el Redemptor
haberla usado. Yestos exemplosycomparationes.
cuanto más familiares fueren a los oyentes, y
por palabras y lenguaje más usadas entrellos
dichas, tanto serán más eficacesy provechosas.
Aeste propósito se hizo ya tesoro, en harta eos-
tay trabajo, este volumen, en que están escripias
en lengua mexicana las propiedadesy maneras
exteriores y interiores que se pudieron alcan
zar de los animales, aves, peces, árboles y yer
bas. flores y frutos más conocidos y usados
que hay en toda esta tierra (Sahagún, 1988,
II: 677). LC
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